PROYECTO EDUCATIVO COLEGIO SAGRADA FAMILIA

I.- FUNDAMENTOS
1. LA MISIÓN EDUCADORA DE LA IGLESIA
Al plantearnos desde una cosmovisión cristiana podemos señalar que el hombre ha sido creado por Dios a su imagen y semejanza, como hombre y mujer. Está llamado a participar en la vida y en el amor de Dios.
Por eso podemos afirmar que el ser humano es persona, capaz de conocerse, de poseerse, de amar y de actuar libremente y también es capaz de entrar en comunión con otras personas. Ha sido llamado a una alianza con su Creador, dándole una respuesta de fe y de amor.
En la realización de su vocación a la vida y al amor, encuentra su felicidad más plena y fecunda. Encuentra esa felicidad en la experiencia de amar y de ser amado y la plenitud de su vida es la donación, por amor, de la propia vida.
La persona es un ser a la vez corporal y espiritual y se realiza como tal desde la polaridad hombre y mujer, inscrita en su sexualidad. Ambos tienen igual dignidad, pero diferente modalidad de ser; ambos han sido creados por Dios para acompañarse, complementarse y construir el mundo y la sociedad, como un espacio de amor y solidaridad.
El ser humano, creado por Dios que es Familia, está llamado a nacer y desarrollarse dentro de una familia. En la familia, tanto los cónyuges como los hijos van tejiendo los vínculos que los ayudan y enseñan a crecer y desarrollarse como personas: capaces de amar y ser amadas, de dar y de recibir. En las relaciones de conyugalidad, de paternidad y maternidad, de filialidad y de fraternidad, se va conformando la familia y sus integrantes aprenden también a ser miembros de la sociedad como familia social y de la Iglesia, como familia de Dios.
Por eso Juan Pablo II, refiriéndose a la ecología humana, señala que la primera estructura fundamental a favor de ella es la familia "en cuyo seno el hombre recibe las primeras nociones sobre la verdad y el bien; aprende qué quiere decir amar y ser amado y por consiguiente qué quiere decir, en concreto, ser una persona".
Lo más propio de la familia es el amor, porque la hace reflejo del amor de Dios. El amor nace de la propia dignidad del ser humano como hijo de Dios, amado por Él, el que necesita la relación con un tú para crecer como persona, a la vez que tiene la capacidad de abrirse y entregarse al otro para darle lo mejor de sí mismo y buscar su bien.
Pertenecer a una familia donde hay amor es la base más sólida que puede tener alguien para iniciar el camino en busca de su propia realización como persona.
Los padres son quienes han dado la vida a sus hijos. Son, por eso, los primeros y principales educadores de sus hijos. Un ambiente familiar fundado en el amor a los demás y en el amor a Dios, es la atmósfera que necesitan los hijos para crecer como personas que se quieren y respetan a sí mismas, a los demás y que se incorporan con alegría y optimismo a la tarea de construir la sociedad..
Ahora bien, la sociedad y la cultura actual son complejas y la familia necesita ayuda para formar a sus hijos para que se integren activamente a la sociedad. Por esta razón, los colegios, junto a otras instituciones sociales, complementan la función educadora de la familia, ayudan a la socialización de los niños y adolescentes, y los forman como personas íntegras a través del proyecto educativo de cada establecimiento educacional. Al respecto el Magisterio de la Iglesia señala: "Entre todos los medios de educación, tiene peculiar importancia la escuela, la cual en virtud de su misión, a la vez que cultiva las facultades intelectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de la cultura de las generaciones pasadas, promueve el sentido de los valores, prepara para la vida profesional y fomenta el trato amistoso entre los alumnos de diferente índole y condición".
Es una misión grande la que le asigna el Concilio a la escuela. En especial al colegio católico le asigna la tarea de crear un ambiente tal de comunidad escolar que permita a sus alumnos crecer como hijos de Dios, en libertad y en amor para que su fe ilumine los conocimientos adquiridos acerca del mundo y de la vida.
Una exigencia de la escuela católica es la educación en la fe y el proyecto educativo de los colegios católicos se define por su referencia explícita al Evangelio de Jesucristo.
Hay tres funciones que debe cumplir una escuela en la sociedad actual:
" Que sea un lugar de formación integral por medio de una asimilación sistemática y crítica de la cultura, dentro del contexto actual.
" Confrontar su programa educativo con la realidad. 
"Que forme personalidades fuertes y responsables, capaces de hacer opciones libres, justas y solidarias, en una atmósfera comunitaria en que se viva lo que se enseña.
El proyecto educativo de la escuela católica
Lo que define el proyecto educativo de la Escuela Católica es la referencia a la concepción cristiana de la realidad y de la persona humana: Cristo es el centro.
La escuela es católica, porque los principios evangélicos se convierten en normas educativas, motivaciones interiores y metas finales.
Cultiva los valores humanos, respetando la autonomía. Tiene como fin la comunicación crítica de la cultura, reconociendo a Cristo como el hombre por excelencia y formando a sus alumnos para que asuman su misión en la sociedad. Está llamada a integrar cultura y fe y a hacer de la fe un modo de vida.
2. PRINCIPIOS PEDAGÓGICOS DEL PADRE KENTENICH

2.1. Comprensión de Dios, del hombre y del mundo:
Dios es Padre, es Hijo y es Espíritu Santo, tres personas distintas en una relación de unión y de amor familiar. Dios crea al hombre por amor, a su imagen y semejanza: lo crea hombre y mujer y deja en su interior el sello de su ser divino. Hombre y mujer han sido llamados a vivir abiertos al otro, en amor y en comunión, han sido llamados a vivir en familia, a crecer a multiplicarse y a trabajar la tierra. 
El pecado de Adán y Eva destruye la armonía primera del ser humano con su creador. Por eso Dios envía a su Hijo Jesucristo para restituir al hombre la calidad de hijo suyo.
Dios redime al hombre a través de su hijo Jesucristo, y el hombre asume libremente la redención, construyendo su propia historia. La historia humana, por lo tanto, tiene un carácter pascual, porque Cristo continúa redimiendo al mundo en la medida que el ser humano se dispone libremente como causa segunda, a que Dios intervenga en la historia a través de él. El llamado primero a crecer y multiplicarse y a trabajar la tierra se enriquece con la redención de Cristo que nos hace hijos de Dios, herederos de su Reino e instrumentos libres para construir la historia y transformar al mundo.
La historia humana tiene también un carácter apocalíptico, es decir, es un camino que construyen hombre y mujer, quienes, con la fuerza del Espíritu Santo, hacen vida el Reino de Dios en sus corazones, en el quehacer histórico y en la vida de las instituciones sociales con la esperanza, siempre presente, de llegar al encuentro definitivo con el Dios que es amor. 
Así mismo, la naturaleza forma parte de la herencia recibida de Dios para cuidarla, trabajarla y ponerla al servicio del desarrollo del ser humano. El cuidado del medio ambiente es, para el ser humano, una responsabilidad ineludible.

a. Persona humana 
Hay una concepción del hombre que guía toda la acción de nuestros colegios. Hay tres aspectos centrales desde los cuales se desprenden muchas otras características. Cada uno de estos aspectos ha de ser visto en relación con los otros, pues no constituyen parcelas separadas sino expresiones de una misma comprensión del ser humano.
La Persona en sí: El hombre en sí: Contemplamos a cada ser humano como persona.
• Un ser único
Lo propio de la persona es que desarrolla su existencia desde una interioridad. En su condición de sujeto, la persona es protagonista de su propia historia. Posee un "espacio interior". Este núcleo personal no lo produce la propia persona ni, menos aún, es producido por otros. Es simplemente un don. En realidad es un misterio que viene de Dios. Ese núcleo personal hace a cada uno inagotable e inmanejable para los demás. Cada persona es una realidad que no conocemos del todo ni debemos manipular. Ante cada persona y su misterio sólo cabe en primer lugar una actitud de respeto y de admiración.
• Un ser libre y responsable
En nuestro actuar pedagógico tiene gran relevancia una correcta comprensión y práctica de la libertad. 
Los niños han de crecer como hombres libres, capaces de poseer su vida, conducir su historia y donarse a sí mismos en un acto pleno de amor. Frente a un mundo masificante ha de surgir la personalidad cristiana típica que, guiada por los valores de la fe, con capacidad de decisión, y fuerza de realización, pueda generar un mundo nuevo. ("nadie me quita la vida, yo la entrego libremente", dice Jesús), En este sentido el Colegio quiere conducir hacia una sana autonomía, junto al desarrollo de la responsabilidad, entendida como capacidad de responder por las tareas asumidas y por las decisiones y acciones libremente ejecutadas.
La libertad ha de ser educada. "El cultivo del espíritu" significa para nuestra pedagogía la educación para el correcto uso de la libertad, donde el rol central lo tiene la educación a la magnanimidad, a la grandeza del alma. De aquí la importancia de todo lo que ocurra en el plano valórico, lo que significa poner un especial acento en los contenidos espirituales de la formación y en el proceso de crecimiento humano y religioso del niño.
•Un ser orgánico
La personalidad "integral" es capaz de incorporar los distintos ámbitos de la vida a una existencia auténticamente plena. Todo ámbito de la persona humana encuentra su plena realización en esa integración: sus sentidos e instintos, las emociones y los sentimientos, todos sus potencias espirituales (por excelencia el intelecto y la voluntad, y también la memoria, la fantasía, etc.) y su realidad sobrenatural (fe, esperanza y caridad). La persona se desarrolla, desplegando también su capacidad comunitaria en todas sus dimensiones, en su vocación sexual y familiar y en su responsabilidad eclesial y social.
• Ser hombre - mujer
La persona humana es un ser, a la vez, corporal y espiritual y se realiza como tal desde la polaridad hombre - mujer, inscrita en su sexualidad. Ambos tienen igual dignidad, pero diferente modalidad de ser; ambos han sido creados por Dios para acompañarse, complementarse, transformar el mundo y contribuir a la formación de la sociedad como un espacio de amor y de solidaridad.

 Sus vínculos: El hombre en sus relaciones: Entendemos la plenitud de la vida como plenitud en el amor.
• Centralidad del amor
El desafío central de la vida es aprender a amar. La plenitud de la vida es la plenitud del amor. Así realizamos el mandamiento principal, que es el mandamiento del amor, y que prolonga en nosotros la realidad misma de Dios: su Espíritu de Amor. Nosotros, como hijos del Padre en Cristo, estamos llamados a ser Templos del Espíritu Santo.
El amor, como la vocación más propia del ser humano, es una realidad personal que atañe a todas las dimensiones de su persona. No es un simple acto fragmentado, ni un mero sentimiento, sino una honda realidad de la persona que compromete con fuerza integradora su instintividad, sus sentimientos, su inteligencia y su corazón, su amor a Dios y su búsqueda filial para realizar la voluntad del Padre. 
Un lugar clave en la vida humana, ocupan nuestros vínculos: lazos permanentes y cargados de afecto que constituyen fuente y fuerza en nuestro aprendizaje del amor. Especialmente los vínculos a las personas, a los lugares y a los ideales se convierten en vigas maestras del desarrollo de la persona. En último término, nuestra pedagogía busca desarrollar vínculos fuertes a Dios, a los demás y a la creación entera.
Nuestro Colegio acentúa la importancia de la familia, y con ello el cultivo de un ambiente de familia, donde lo más importante son los vínculos personales. Esto lleva a una determinada vivencia de la autoridad y a una decisión por capacitar a cada persona en la formación de grupos y equipos que sean una experiencia de comunidad.
• Carácter fundante del vínculo filial
Para aprender a amar es necesario encontrar personas que nos regalen su amor. Esta necesidad tan aguda nos lleva a percibir la manera más frecuente como Dios se acerca hasta nosotros: a través de las personas que nos muestran su amor y que Dios ha puesto en nuestra vida para revelarnos los rasgos de su benevolencia y misericordia. Esto pone un sello "sacerdotal" a toda paternidad y maternidad pues ellas están llamadas a ser transparentes del Dios vivo, y da también, a la vocación del educador, su dignidad y su eficacia.
• Amor y virtudes
El amor ha de ser el alma del comportamiento habitual. Nuestra vocación cristiana nos lleva a imprimir esa alma en la vida cotidiana. En la vida concreta ha de mostrarse la altura que nos hemos propuesto.
Las virtudes nos señalan en particular algunas dimensiones en que esa vida aspira a su perfección y plenitud. Además de las tres virtudes teologales (fe, esperanza y caridad) recordamos brevemente las cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza) como indicaciones de ámbitos que esperan nuestra actividad. En general debemos aspirar a hábitos que nos hagan vivir como vivió Jesús.
Su responsabilidad por el mundo: El hombre en su contexto, en su situación: Somos responsables de nuestro mundo
• El ser humano como ser histórico
En nuestra historia tomamos contacto unos con otros y nos vamos haciendo responsables por el caminar de otros hombres. El momento actual, que compartimos con toda la humanidad, entraña para el cristianismo un encargo: el hombre que va haciéndose hijo del Padre en Cristo hace suya la misión del Señor. Tiende desde su propio corazón a comprometerse con la obra redentora de Cristo y a transformarse en su apóstol. Siente su llamado a renovarlo todo en la fuerza de su amor. Es profundamente solidario y realiza su vida en comunión con otros. La universalidad del cristiano es la universalidad del corazón de Cristo, que redime a todos los hombres, y del corazón inmaculado de María, que es reina y madre de todos ellos.
• El horizonte: un cielo nuevo y una tierra nueva
La luz que hoy ilumina el esfuerzo de los hombres y que de sentido a sus afanes por sus hermanos, viene de la certeza de Jesús: creemos en un cielo nuevo y en una tierra nueva. Tenemos los ojos y el corazón llenos del mundo de Jesús y creemos que es posible vivir así. Aspiramos a la vida plena.
Percibimos la urgencia de anunciar el Reino a los hombres y preparar su venida construyendo en esta tierra una realidad más acorde con el Evangelio de Jesucristo. La fe nos lleva a vivir con la urgencia del amor y con la serenidad de la esperanza. Pues creemos en el destino definitivo del hombre en el cielo.
• la realidad actual
La conciencia de la situación histórica lleva a un conocimiento calificado de la realidad en que vivimos y que existe a nuestro alrededor. Importa todo lo que pasa, importan todos los hombres, todos los destinos. En esta época de cambios, al Colegio le preocupa el surgimiento de una nueva cultura, con formas más humanas y cristianas de abordar la riqueza y la pobreza, al individuo y la comunidad, el país y el mundo entero, los creyentes y otros hombres que piensen distinto. Al Colegio le importa que surja la solidaridad misionera para compartir la preocupación de Jesucristo Redentor por todos los hombres.
b. La Pedagogía de Schoenstatt
La pedagogía kentenijiana surge a partir de la invitación de Dios que ha creado al hombre a su imagen y semejanza, como un ser libre al que le ha dado la misión de gestar la vida, cuidarla, desarrollarla, construyendo la historia humana para que sea un encuentro paulatino y, al final de los tiempos, un encuentro definitivo con el Dios de la vida.
La pedagogía se entiende como un servicio desinteresado a la vida del otro, en su modalidad masculina y femenina, individual y comunitaria. 
El padre Kentenich nos invita a educarnos, bajo la protección de María, para formar al hombre nuevo en la nueva comunidad. María es nuestra Madre, Reina y Educadora y nosotros somos instrumentos suyos para hacer presente a su Hijo en nuestro corazón, en las comunidades y en la historia humana que se gesta día a día.
• Objetivo
La idea directriz y gestora de esta pedagogía es "formar al hombre nuevo en la nueva comunidad", según el modelo de María, la mujer plenamente redimida, vocación a la que está llamado todo ser humano. Ella es ejemplo de una vida vivida en íntima unión de amor con Cristo.
Junto con educar ella a Cristo, María fue educada por Cristo. Ella es, entonces, la educada por Cristo, la educadora de Cristo y, a la vez, la educadora de todos los que pertenecen a Cristo. Ella nos educa para que se vaya encarnando en cada uno de nosotros el hombre nuevo, al tomar Cristo forma en nosotros.
Esta tarea educadora de María en cada persona se hace posible a través de un vínculo de amor personal con Ella, que la une a otras personas, la asemeja a Ella y se torna creador para su vida.
Por eso es que decimos: "El Colegio quiere que cada uno de sus integrantes logre la capacidad y la disposición, como hijos de Dios y miembros de Cristo, para plasmar un estilo de vida y de trabajo marcadamente mariano, a partir de una profunda vinculación a la Santísima Virgen como madre y educadora" 
•Fundamentos del sistema 
Los principios básicos son
•• El orden de ser determina el orden de actuar": el orden de ser objetivo que Dios ha impreso, como Creador en el ser humano es norma constante en su actuar. Este orden de ser determina las metas educativas, el ser del educador y los caminos y metas que aplica.
•• La gracia presupone la naturaleza": la gracia de Dios sana las heridas del pecado original y personal. También eleva al hombre a un nivel superior que lo hace hijo de Dios. El hombre recibe este regalo y lo acepta, como ser libre que es, para trabajarlo en sí mismo en un proceso de autoeducación que lo lleva a desarrollar al máximo las potencialidades y a dar lo mejor de sí a aquellos que le han sido confiados.
La ley fundamental del mundo: "Dios es amor y conduce al mundo con amor": Así como Dios crea al hombre por amor y para el amor, el amor, dice el Padre Kentenich, ha de ser valorado como el gran poder creador en la educación. La pedagogía de Schoenstatt es una pedagogía del amor.
• El Proceso Pedagógico. 
Los pilares básicos son:
•• La Pedagogía del Ideal
Surge de la comprensión del ser humano: Dios crea a cada persona con rasgos originales. Cada persona es un pensamiento y un deseo encarnado de Dios. Cada persona es un mundo en sí mismo, irrepetible, único y original.
La originalidad encierra potencialidades. Cada niño ha de desarrollarse buscando la excelencia de todos sus talentos. Enfrentamos, por una parte, el desafío de que cada uno descubra y desarrolle los dones especiales que Dios ha puesto en sus manos, y también, por otra parte, el desafío de que él alcance, por amor, la mayor plenitud posible en todos los campos de la existencia humana. Esta pedagogía llama a cada persona a conquistar las cumbres, con sus talentos y con su esfuerzo, para poder entregar lo mejor de sí para los demás, respondiendo con amor al regalo recibido de Dios. En esto se puede reconocer una misión especial, encargada por Dios a cada persona.
Por eso guía siempre al educador, una seria preocupación por ayudar a cada niño a descubrir su propia originalidad, sus talentos y a procurar su propio desarrollo. El Colegio promueve en cada niño su propio trabajo y esfuerzo, su capacidad de decidir y realizar: su capacidad de autoeducarse. Acentúa también el valor de cada uno para que se reconozca amado, importante y consciente de su propia misión en el mundo y en la construcción de la historia. El educador está llamado a conducir al educando hacia su proceso de autoeducación. En este camino de autoeducación nuestra Aliada es María nuestra Madre, Reina y Educadora.
A su vez, cada educador debe ser un idealista que aspira a lo más alto y se mueve por esos ideales que ha descubierto en sí mismo como huella del plan de Dios.
•• La Pedagogía de la Alianza
El objetivo de la Pedagogía de la alianza es formar un hombre capaz de vincularse , es decir de ligarse afectivamente en forma estable con la realidad: personas y lugares. Es formar personas capaces de dar y recibir amor, de responsabilizarse por otros, de vincularse a ideales, de arraigarse a un lugar con un sentido de pertenencia, con la conciencia de sentirse a la vez cobijado y responsable por ese lugar.
Es una pedagogía de alianza con María, que educa a la persona y la hace crecer como persona vinculada a otras personas, la acerca al amor del Padre, la une a la obra redentora de su Hijo y le regala el amor y la fuerza del Espíritu Santo. María es la puerta del cielo, el lugar de encuentro entre lo natural y lo sobrenatural.
Nuestra pedagogía, por lo tanto, consiste en amar y enseñar, día a día, a amar, vinculándose. El P. Kentenich dice que el amor es el punto de partida, el camino y la meta en todo nuestro sistema pedagógico. Por esto el Colegio acentúa la importancia, para el educando, de las experiencias de la familia natural y de la comunidad. Ellas son el ambiente propicio para un crecimiento integral en el amor. Dicho en otras palabras, un amor pedagógico que es no sólo espiritual, sino un amor que abarque también lo instintivo, el amor natural y el amor sobrenatural. Es un amor que se expresa, sensiblemente, en signos de amistad; es animado y fortalecido por la fuerza de la voluntad y del amor sobrenatural . Es un amor que abre el corazón de nuestros alumnos y alumnas a la vivencia comunitaria.
•• Pedagogía de la confianza
Es una pedagogía que confía en que cada persona y cada comunidad tiene las fuerzas para crecer y superarse a sí misma. Conoce las limitaciones de cada uno, sabe que la gracia ayuda a la naturaleza y confía en el poder de la oración y en la intercesión de María.
El educador conoce, corrige, espera y anima a seguir luchando. Ora por los que le han sido confiados. Se exige a sí mismo para santificarse por ellos. Comparte tareas y responsabilidades, aunque las cosas no salgan tan perfectas. Con esta actitud despierta en el otro lo mejor de sí mismo y lo hace crecer.
•• Pedagogía de la libertad
Por libertad entendemos la capacidad de optar por el bien, por aquello que nos ennoblece, que nos hace crecer, que nos hace ser felices y la capacidad de realizar aquello por lo cual se ha optado. Para conquistar estas libertades es necesario trabajar para liberarse de las ataduras y aprender a conocer y valorar aquello que es un bien para sí mismo y para los demás, según la voluntad de Dios.
La pedagogía de la libertad busca formar personas que aprendan a juzgar y decidir por sí mismas, que se decidan por el bien y que realicen lo que han decidido.
La libertad ha de ser educada. El "cultivo del espíritu" se ha definido como la educación para el correcto uso de la libertad, donde el rol central lo tiene la educación a la magnanimidad, a la grandeza del alma. De aquí la importancia de todo lo que ocurra en el plano valórico. Para nosotros esto pone un especial acento en los contenidos espirituales de la formación y en el proceso de crecimiento humano y religioso del niño.
•• Pedagogía del Movimiento
Es aquella forma de educar cuyo punto de partida es la perspectiva de intereses de la persona, sus valores, y desde allí, construye e integra los valores e ideales superiores.
El educador se pregunta por los intereses que están vivos en las personas y en el grupo. No parte de sí mismo sino de las personas a las que está llamado a servir como educador. Procura conocerlos, conocer su ambiente. Toma en cuenta, en primer lugar, la realidad subjetiva de aquellos que le han sido confiados para orientarlos a alcanzar su ideal
• La persona del educador
•• Cristo es el máximo educador, es el Buen Pastor
El educador es un instrumento de Dios con una clara conciencia de misión. El educador principal es Cristo Jesús y el instrumento está unido a Él, depende de Él. Al hacer vida lo anterior, el educador experimenta la humildad del instrumento y la fuerza de la causa principal que es Cristo actuando a través de él que es la causa segunda
El educador se entrega generosamente a los que Dios le ha confiado. No se busca a sí mismo, sino busca lo que Dios quiere para sus educandos. Cuando busca crecer lo hace para poder dar lo mejor de sí para que el otro se desarrolle según la voluntad del Padre Dios. 
==> Actitudes fundamentales 
Si el educador quiere ser buen educador tiene que pedir la gracia de poder cultivar tres cualidades:
•• Un amor pastoral, es decir, el educador conoce a cada persona y la acoge en su corazón. Es un conocimiento unido a un inmenso amor de pastor. Es el amor con que Cristo conoció a cada uno de sus discípulos y que Él lo identificó con el conocimiento que Él tenía de su Padre y su Padre de Él. El amor pastoral es, a su vez:
o Un amor personal: que conoce a cada uno, que sabe escucharlo, responder a sus inquietudes y servirlo sin egoísmos
o Amor respetuoso: el amor que valora las personas que tiene a su cargo y se esfuerza por alcanzar los ideales a los que aspiran los suyos y, a la vez, sabe hacerse innecesario
o Amor comprensivo que cree en el bien de los suyos y en su misión personal.
•• Fidelidad del pastor que significa permanecer comprometido con el primer amor, estar siempre dispuesto a dar su vida por sus ovejas. Es el amor del padre y de la madre que gestan la vida de su hijo, la cuidan, la conducen, y la hacen crecer según la voluntad de Dios que descubren en cada uno de sus hijos y que no se cansan nunca de amar. 
•• Cuidado Pastoral: el educador es responsable de todas las ovejas. Debe procurar que los líderes positivos sean fermento de toda la comunidad y también entregar valores que entusiasmen a los llamados líderes negativos. Al líder positivo debe conducirlo hacia altos ideales y hacia un trabajo serio de autoeducación, de tal manera que sea un conductor entre sus iguales.

II EL COLEGIO SAGRADA FAMILIA 
1.- Historia del Colegio Sagrada Familia
2.- Pedagogía y Espiritualidad del Colegio Sagrada Familia. 
El colegio se inspira en el pensamiento del Padre Kentenich que trabaja por encarnar una nueva pedagogía.
Quiere formar personas únicas y originales, creadas por Dios en un acto de amor y con una vocación a realizarse como hijos de Dios Padre, hombres y mujeres, hermanos unos de otros y señores de la naturaleza. 
La pedagogía kentenijiana procura crear los espacios para que nuestros alumnos y alumnas aprendan a conocerse y valorarse como hombres y mujeres y a educarse para abrirse al otro y donarse desde su propia originalidad. Queremos que desarrollen lo propiamente masculino y lo propiamente femenino y puedan así hacer vida el llamado de Dios a complementarse. 
El Colegio quiere que cada niño, cada joven descubra que Dios lo ha creado como un ser único, hombre o mujer, que tiene una misión que prolonga la misión de Dios: hacerse responsable de su propia vida y gestar, cuidar y formar nuevas vidas (paternidad - maternidad), contribuyendo con su aporte personal a la construcción de la propia historia, de la historia familiar y de la historia de la humanidad, como un camino que nos conduce de regreso al Padre.
Dios lo creó, también, como un ser libre, capaz de conocer y valorar, de decidir, de realizar lo decidido y de optar por lo más noble y lo más bueno para sí mismo y para los demás. La formación de nuestros alumnos y alumnas los preparará, de manera paulatina, para asumir su libertad y su responsabilidad.
Considera, también, que es esencial en una verdadera educación despertar al educando a la vida de la inteligencia que se orienta en la búsqueda de la verdad y el bien objetivos, en todos los ámbitos del conocer humano. La personalidad desarrolla así un carácter contemplativo, y su razón y su voluntad la van conduciendo a la comunión con Dios y al encuentro con la belleza y el sentido de todo lo creado. 
El Colegio quiere que cada alumno tome conciencia de la necesidad de trabajar para lograr la integración armónica de sus sentidos e instintos, las emociones y sentimientos, la inteligencia y la voluntad, la memoria y la fantasía y, finalmente, su realidad sobrenatural: la fe, la esperanza y la caridad. Se preocupa de cuidar la armonía de esa integración, pero respetando el proceso de cada uno y centrando el desarrollo en el núcleo de la persona. Estamos convencidos de que cada persona está llamada a ser una unidad orgánica, un "microcosmos" integrado y armónico.
El Colegio conduce a sus alumnos y alumnas a descubrir que Dios les ha regalado a su Hijo Jesús para hacerlos hijos suyos, hermanos en Él y para ser el camino que los conduce al Padre. Con Él les ha dejado a María su Madre, Reina y Educadora. Ella abre sus corazones al amor de su Hijo Jesús y a la acción sanadora y vivificadora del Espíritu Santo. Reconoce en María a la Madre que nos educa para escuchar y descubrir la voluntad del Padre y llevarla a cabo en nuestra vida y en nuestra historia. 
Nuestro colegio quiere ser una comunidad con espíritu de familia, que acoge y está al servicio de la vida de sus alumnos, porque Dios es familia: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Lo más propio del colegio es gestar la vida desde la vida, y conducirla a través del proceso educativo, para que cada uno de nuestros alumnos y alumnas se encamine hacia su desarrollo pleno como hombre o mujer, como persona libre, vinculada y comunitaria. Para cuidar de la experiencia de ser niño al interior de una familia y para desarrollar una convivencia adecuada, cuida especialmente el vínculo a María y una sana vivencia de la autoridad.
Vivimos en el Chile de hoy. En el proceso formativo está esencialmente incorporada la dimensión social porque no queremos hombres-islas o comunidades-burbujas. Esto significa que, no sólo se forma en espíritu familiar y se promueven los vínculos, sino especialmente que se desarrolla la sensibilidad y la acción social, para que se comprometan en la construcción de un nuevo orden social, conforme a la Doctrina Social de la Iglesia. La apertura hacia el más necesitado, es un aspecto fundamental en la formación de alumnos y alumnas, la que se traduce en una acción concreta para ayudar al Cristo que allí sufre. Esto no es periférico al interés del Colegio, sino es parte constitutiva de la formación que él entrega. El desarrollo de los talentos recibidos como un don que hay que cultivar para entregarlo a los demás, es tarea para toda su vida.
En síntesis, el Colegio considera que la formación de los alumnos y alumnas es un proceso continuo que los lleva a que se conozcan a sí mismos, se descubran y se formen como hombres y mujeres, que desarrollen su autoestima como hijos amados de Dios y lleguen a la aceptación realista de sí mismos; que vivan profundamente su fe y que desarrollen en ellos la capacidad de reflexión, el amor por la verdad, la capacidad de plantearse y de actuar frente a situaciones nuevas de acuerdo a los valores vividos en el colegio; la capacidad de actuar por propia decisión y de asumir las consecuencias de sus propias acciones; la posibilidad de establecer vínculos duraderos y el esfuerzo por autoeducarse; y, finalmente, la conciencia de que su actuar cotidiano como hombre y como mujer es una tarea que contribuye a la construcción de la historia personal y social que conduce a los hombres hacia Dios. 
Los alumnos y alumnas están en un proceso de desarrollo personal que es necesario acompañar para que cada uno de ellos cultive progresivamente y al máximo sus propias capacidades según la etapa de vida en que está.
El punto de partida para cada etapa del proceso educativo es el alumno mismo que está en un momento determinado de su desarrollo, tiene su propia identidad y vive sus particulares circunstancias.
El proceso de aprendizaje de los alumnos y alumnas es un todo integrado que se orienta por los objetivos propuestos en el proyecto educativo. Se lleva a cabo en los diferentes ámbitos educativos: en el aula, en los recreos, en la capilla, en las actividades programadas y en las de libre elección. 

3. 3. El Colegio se propone los siguientes objetivos.
3.3.1. Educar en la vivencia de la fe, para poder vivir en consecuencia con ella, como hijo de Dios y miembro de su familia, la Iglesia, integrando el mundo natural con el sobrenatural.
3.3.2.  Educar a la persona para que llegue a ser plenamente ella misma, según el Plan de Dios, desde su modalidad femenina o masculina, a través de personas que presten un servicio desinteresado a la originalidad de cada alumno. 
3.3.3 Educar en comunidad, sustentándose en vínculos sólidos a personas, ideas y lugares (curso, colegio, familia e Iglesia).

3.3.4. Educar para la excelencia, de modo que cada alumno (a) desarrolle con el máximo esfuerzo todas sus potencialidades cognitivas, afectivas y valóricas, para asumir responsablemente su misión en la familia y en la sociedad.
3.3.5. Educar para servir en la sociedad, conociéndola desde su realidad social y ética, para que reconozcan en ella las necesidades, como posibilidad de respuesta personal y comunitaria y se comprometan en la construcción de un nuevo orden social inspirado en valores cristianos y en la doctrina social de la Iglesia.
4. Características del colegio
4.1. El Colegio posee un estilo educativo que lo podemos resumir en dos ideas fundamentales:

• El objetivo de la educación es guiar al hombre en su desarrollo dinámico, en cuyo curso se forma como persona, provisto de las armas del conocimiento, de la fuerza del juicio y de las virtudes morales. Es a este hombre concreto que quiere educar. Empezar a caminar desde donde el está y ponerse en movimiento con él. Su misión es preparar a este hombre nuevo para una nueva comunidad, para la vida de adulto, un hombre orgánico, fuertemente vinculado a otros, y arraigado en Dios, potenciando sus capacidades, aptitudes y actitudes, en definitiva sus talentos, para ser arquitecto de su propia vida y de una sociedad más humana y humanizante.
Para la pedagogía Kentenijiana es importante acompañar al alumno en su proceso de desarrollo de manera que logre paulatinamente la integración de todas las instancias de su persona: lo instintivo, lo afectivo, lo psicológico, lo espiritual y lo sobrenatural; que se encamine día a día hacia la conquista de su libertad y que se haga capaz de asumir responsablemente su autoeducación, a partir de una fuerte experiencia comunitaria. Lo que ilumina este proceso es la búsqueda de su ideal personal el que será un camino aún no acabado al término de la Enseñanza Media por la edad en la que egresan del colegio.
• El estilo educativo se concreta en:
• Un sistema coeducacional : forma a varones y niñas para que desarrollen en sí mismos lo más propio de su modalidad masculina y femenina respectivamente. 
Hombres y mujeres tienen sus clases por separado. Esto permite que cada uno desarrolle lo propiamente masculino y lo propiamente femenino creando espacios que faciliten el reforzamiento de su propia identidad. 
En los momentos de encuentro, tales como recreos, ceremonias, actividades extraprogramáticas, horarios de colación y otros, comparten entre ellos lo propio de cada uno.
• Un estilo mariano, el Colegio quiere ser como la Sagrada Familia que construyó su hogar en Nazaret, donde se nos haga presente en cada momento y lugar el amor de Dios. Que sea un ambiente propicio para que los alumnos y alumnas crezcan desde la vida; que marque la atmósfera en la que queremos educar. Finalmente, que tenga expresiones como el cultivo de un ambiente de sencillez, de belleza, de alegría y de orden que contribuya al desarrollo armónico de los alumnos y alumnas a través del cuidado y la vinculación al Colegio y a su entorno. 
• Un espíritu familiar, que permite a los profesores guiar el proceso educativo de cada uno de sus alumnos y alumnas con un espíritu paternal y maternal que valora y potencia lo que cada uno es, según el don recibido de Dios, lo que puede llegar a ser y lo que aporta a los demás en la comunidad en la que participa. 
Es una comunidad que, bajo la protección de María se construye con la participación personal y creativa de cada uno de sus integrantes.
Por eso el Colegio ofrece sólo un curso de hombres y uno de mujeres por nivel, con un cupo máximo de 26 alumnos por curso, desde Preescolar a 4º año de Enseñanza Media. 
• La formación de padres y profesores.
Padres: Una tarea importante en el colegio es el trabajo con las familias, porque reconoce que la ella es la primera responsable de la educación de sus hijos. Colabora con ella en la formación de sus alumnos y crea instancias de reflexión para que los padres revitalicen su misión formadora. Además, busca aunar criterios entre el Colegio y el hogar para que haya coherencia y concordancia en el proceso formativo de sus hijos.
La estabilidad, el ejemplo de vida coherente con los principios de la fe y el compromiso con la pedagogía kentenijiana son características indispensables en las familias del colegio.
Para nosotros es importante recibir familias con las cuales queremos trabajar para gestar una nueva cultura familiar y, a la vez, desarrollar en el colegio un espíritu familiar.
Educadores: "Nadie puede dar lo que no tiene", dice el padre Kentenich. La formación permanente de los profesores es, por lo tanto, una parte importante en un colegio schoenstattiano. La tarea formadora de los profesores les permite crecer y vincularse unos a otros, trabajar como equipo y llegar a ser una autoridad, instrumento humilde y fiel del Buen Pastor que es Cristo, cuya misión es vincularse a cada uno de sus alumnos y acompañar y servir, desinteresadamente, el desarrollo personal de cada uno de ellos y la vida que se gesta en cada curso. Cada profesor/profesora necesita crecer como padre/madre, hacerse capaz de gestar vida y de despertar, en quienes educa, grandes ideales que los lleven a dar lo mejor de sí mismos para entregarlo a los demás, según la misión que Dios les ha dado.
• El modelo curricular: 
El Colegio educa en y para la excelencia académica. Por eso prepara a sus alumnos y alumnas, potenciando al máximo sus capacidades y entregando las herramientas necesarias para que, libre y responsablemente, se realicen como persona, entreguen a la sociedad lo mejor de sí y enfrenten los desafíos de un mundo cada vez más globalizado.

Para alcanzar la excelencia académica en la propuesta pedagógica kentenijiana dentro del marco de la Reforma de la Educación, el Colegio ha adoptado un modelo curricular socio-cognitivo. Es un currículo (entendido como selección cultural y como modelo de aprendizaje-enseñanza), integrador de la cultura. Tiene cuatro elementos básicos: capacidades, valores, contenidos y métodos. Estos dos últimos son medios para conseguir los objetivos: capacidades y valores. De este modo se entiende el currículum como desarrollo de procesos cognitivos y afectivos.

Para poder realizar lo anterior se realizarán en forma creciente cambios en los métodos de enseñanza, es decir, que el alumno esté al centro del proceso aprendizaje - enseñanza, y el profesor desarrolle una tarea de mediación, transferencia y conducción del conocimiento con sus alumnos. Sólo así podremos desarrollar en los alumnos y alumnas un pensamiento crítico, creativo y que incluya la reflexión sobre su propio pensar y actuar. 
Acentos del modelo curricular:
• La Pastoral: la pastoral ha de ser el alma inspiradora de todo su quehacer. Ofrece caminos concretos para hacer vida la espiritualidad del Colegio a través de instancias formativas para los alumnos, tales como, orientación, consejo de curso, clases de religión, catequesis, misiones, grupo de cruzados, pioneros y apóstoles y diversas celebraciones litúrgicas a través del año. 
Para los padres y apoderados ofrece la catequesis, jornadas de formación y retiros y para los profesores ofrece cursos de formación, jornadas de reflexión y retiros.
Todas esas instancias buscan facilitar la vivencia de la fe en el camino al encuentro personal y comunitario con Jesús y con María. que permita, desde la vida, encender la vida de cada integrante de la comunidad escolar, en la alegría y la confianza de sentirse un hijo amado de Dios Padre. 
• La aplicación de la Reforma Educacional plantea como uno de sus ejes centrales que el trabajo pedagógico está en el aprendizaje más que en la enseñanza, por cuanto es el alumno el que está al centro, con sus características, sus intereses, sus conocimientos y sus experiencias previas. Por lo tanto, es importante el proceso que recorre el alumno en su aprendizaje y, como ahora ha enfatizado la reforma, son importantes los resultados, ya que la meta final es que el alumno logre los objetivos planteados para su aprendizaje. 
• La incorporación de los padres en la tarea educativa. Los padres participan y acompañan a sus hijos el proceso formativo, comprometiéndose en su formación valórica y dándoles el apoyo que requieran en la casa, tanto en la formación de hábitos de estudio, como brindándoles la ayuda especial que requiera cada hijo en particular.
• La creatividad: El Colegio persigue potenciar al máximo todas las capacidades y talentos de sus alumnos y alumnas, los pone en contacto con la ciencia el arte y la tecnología y despierta en ellos un auténtico interés por el saber y por lo que puedan construir ellos mismos a partir de dicho saber. 
Fomenta la creatividad en sus alumnos a partir del estímulo docente en el aula, el uso de la biblioteca y diferentes actividades culturales, deportivas y sociales destinadas a abrir horizontes a los educandos. Los recursos tecnológicos constituyen una herramienta que pone a disposición de sus educandos para que puedan potenciar aún más su capacidad de crear, accediendo a toda la información que requieran para la elaboración y recreación del conocimiento. 
Al mismo tiempo, facilita y promueve el cultivo de las artes en sus diversas expresiones a fin de favorecer el desarrollo de la creación artística. 
• La actividad física: Al procurar un crecimiento integral de la persona, el Colegio pone énfasis en las actividades físicas y deportivas. Con ello quiere que sus alumnas y alumnos desarrollen, la disciplina, la templanza personal y el espíritu de superación personal así como el trabajo colaborativo y de equipo 
Lo anterior se logra a través de las horas sistemáticas de educación física y pre-deportes y a través de los diversos deportes que se cultivan en el colegio, tales como hockey, football, atletismo, voleibol, gimnasia y aquellos que se implementen a futuro.
• El Inglés: Los planes y programas del subsector de Inglés, contemplan que, con una adecuada metodología, los alumnos(as) al egresar del Colegio tengan un dominio, escrito y oral, de la lengua inglesa. 
El Colegio está implementando, progresivamente, los planes y programas propios que responden a los requerimientos de aprendizaje del idioma exigidos por las pruebas confeccionadas por la Universidad de Cambridge, administradas en Chile por el Instituto Chileno Británico de Cultura. Dichos requerimientos conllevan una significativa carga horaria, con el objeto de alcanzar los estándares internacionales del idioma, exigidos por las pruebas indicadas. 
a. Fines del Modelo Curricular:
1) Desarrollo del pensamiento crítico, creativo y metacognitivo.
Una persona que haya desarrollado el pensamiento crítico, será capaz de elegir y rechazar posiciones y buscará más información para darse cuenta si ésta es fiable, además podrá emplear diferentes estrategias de conocimiento y discriminar en el uso de fuentes del mismo.
Una persona que haya desarrollado el pensamiento creativo, será capaz de trabajar en forma original, eficiente, fluida y con una actitud de exploración y de entusiasmo por lo novedoso. Desarrollará un pensamiento generativo que se centra en las disciplinas de estudio como formadoras y modeladoras del pensamiento: éstas se enseñan con toda la complejidad y rigor que tienen ya que cada una implica el desarrollo, refinamiento y organización del pensamiento.

Una persona que haya desarrollado el pensamiento meta cognitivo, será capaz de reflexionar sobre su quehacer, es decir, devolverse mentalmente para reconocer los pasos y procesos que ha utilizado en la resolución de la tarea. Ello le permitirá insertar significativamente los nuevos aprendizajes dentro de lo que ya sabe.
2) Desarrollo de la afectividad, las vivencias y la libertad.
Se entiende por afectividad una dimensión esencial del amor humano, por lo que la educación de la afectividad y del amor van inseparablemente unidos.
El Colegio quiere ayudar a sus alumnos y alumnas a desarrollar toda su capacidad de amar en forma integral y armónica, de tal forma que abarque todas las dimensiones del amor.
Se entiende ese amor integral y armónico como la consonancia del amor afectivo-sensitivo, espiritual y sobrenatural o divino.
El amor natural debe madurar hacia un amor a las personas y a Dios, marcadamente afectivo, así como también el amor al trabajo, a las cosas creadas y al dolor.
Este amor, profundamente afectivo, debe ser iluminado y guiado por la verdad, reconocida y valorada a través del progreso en el conocimiento e impulsado hacia el amor efectivo que depende de la voluntad.
3) Desarrollo de capacidades y destrezas.
Las capacidades que el modelo curricular persigue desarrollar son:
• Capacidad Cognitiva: Razonamiento Lógico y Pensamiento Crítico 
• Capacidad Psicomotora: Coordinación Motora
• Capacidades Comunicacionales: Comprensión de Textos y Creación de Obras
• Capacidad de Inserción Social: Comprensión e Integración del Medio

Al dar oportunidad a los alumnos y alumnas para que descubran por ellos mismos los conocimientos y desarrollen capacidades y destrezas del pensamiento más complejas, en la resolución de problemas, los educandos:
• Ejercitan su autonomía para tomar decisiones.
• Aprenden a respetar la autonomía y originalidad de los demás.
• Buscan información de los hechos y tratan de comprenderlos.
• Desarrollan una actitud de apertura hacia el punto de vista del otro.
• Desarrollan un pensamiento crítico que rija su propio pensamiento.
b. Valores y actitudes.
El currículo busca que por medio de los contenidos y métodos, los alumnos junto con desarrollar las capacidades y destrezas, puedan internalizar los valores y las actitudes propias de nuestro Proyecto Educativo, para así lograr una educación integral. Dentro de los valores podemos destacar los siguientes: 
• apertura al otro 
• integralidad (organicidad) 
•libertad
• fortaleza
• conciencia de misión
• magnanimidad
4.2. Perfil del profesor
Nuestra vocación de educadores, como paternidad y maternidad, unida a la paternidad de Dios, encuentra también en el ambiente de comunidad y el trabajo en equipo un desarrollo pleno. Queremos ser también nosotros una comunidad educativa con espíritu familiar.
• Como persona:
o Se compromete con el Proyecto Educativo; está dispuesto a formarse en la pedagogía del Padre Kentenich, desarrollando al máximo sus potencialidades a partir de su originalidad - ideal personal-,acogiendo, despertando y desarrollando la vida de aquellos que les han sido confiado.
o Arraigado en Dios
o Trabaja en su autoeducación:
• Actúa por amor 
• Aprende a escuchar y a expresar lo que siente y quiere.
• Trabaja su personalidad para tener autoridad interior.
• Es consecuente con lo que enseña 
• Se renueva en forma permanente 
• Como académico: 
o Procura conocer a sus alumnos en su dimensión biológica, emocional, social y moral. 
o Conoce los procesos de aprendizaje y su relación con el desarrollo del niño y del adolescente.
o Tiene conocimiento y comprensión del campo disciplinario o área de especialización en la cual se desenvuelve, a nivel de excelencia.
o Conoce y organiza estratégicamente los procesos de enseñanza y crea la atmósfera propicia para las evaluaciones y calificaciones.
o Conocer los factores sociales y culturales que afectan los procesos educativos, a partir de una sólida preparación cultural 
o Trabaja co-responsablemente en equipo junto a sus colegas.
3.5. 4.3.Perfil del alumno.
Al término del cuarto medio nuestros alumnos y alumnas tendrán una sólida formación cristiana como hombre/ mujer, adquirida a través de los años en que han participado de la vida de nuestro colegio, con las siguientes características:
• Hombres y mujeres de fe, que aspiran a vivir plenamente en consecuencia con ella, como hijos de Dios y miembros de su familia, la Iglesia.
• Hombres y mujeres, educados en una espiritualidad mariana, que integran el mundo natural con el sobrenatural, en un sano organismo de vinculaciones con Dios en la persona de Cristo, con los que le rodean y con la naturaleza.
• Hombres y mujeres que, reconociendo la originalidad regalada por Dios a cada uno de ellos, anhelan seguir creciendo conforme a esa originalidad para llegar a ser plenamente ellos mismos conforme a su ideal personal.
• Hombres y mujeres que en la educación para la excelencia académica, han desarrollado al máximo sus capacidades intelectuales, potenciando todos sus talentos cognitivos y creativos, para poder asumir la misión recibida del Padre para su bien personal, el de la familia que llegue a formar y el de la sociedad en que vive.
• Hombres y mujeres abiertos a la realidad social que reconozcan sus necesidades y, que como imperativo de realización personal y comunitaria, se comprometan con la construcción de un nuevo orden social cristiano. 
